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Constará este semanario de doce pági
nas en 4 .  °  mayor ; cada dos números lie- X¿A A B E J A Se despacha este perv'jdico únicamente 

y se admiten suscripciones en la librería
vari una composición de música, y se re- D E L del Sr. D Jaime Hernández, calle de Sar>
partirá los ¡Sábados á la tarde. Gabriel número 63.

Cuatro números completarán una sus
cripción y su precio ( un patacos) será 
abonado con el 4 .  °  — Los números sueltos 
valdrán tres b k a l e s .

P L A T A .
Brevis in  volalibut est apis, 
initium dulcoris habet fruclus tllius.

No admite comunicados sobre asuntos 
políticos ni particulares ; pero el Editor 
tendrá el mayor placer en insertar aque 
líos que digan relación a los objetos á que 
ti  pervídico está esclusivamenle cansa-

Bcclesiaai. cap. x i. v. 3. grado. O O O

DEDICADO AL COMERCIO, A LA INDUSTRIA, A LA EDUCACION T  A LA INSTRUCCION".

INDUSTRIA AGRICOLA.

Descripción botánica del Alámo, é idea de sus usos y 
aplicaciones á las arles.

Este árbol llamado populas en la botánica, tan común y tan 
desdeñado en nuestras quintas, obtiene un lugar distinguido en los 
parques y busques de Francia; es & la vez un objeto de adorno y 
un ramo de utilidad. Pertenece al género dincia hexandrin do 
Lineo; árboles amentáceos de Tourneforl; familia de los amanta-* 
ceos de Jusieu, y contiene varias especies. He aquí sus desciip* 
cion según Chevalier.

“El alamo blanco, populas alba. Crece con rapidez y se 
eleva á una gran altura; su grueso es proporcionado a su eleva
ción cuando se snbo conducir el tallo; su corteza lisa y 
blanquizca solo á la larga se vuelve escabrosa; la madera es 
blanca en el centro; sus candedas (n) están sosiemdas en pedún
culos : sus hojas grandes semi-redondas, dentadas, de un verde 
obscuro y lustroso por encima cuando nuevas, y velludas)’ mui 
blancas par debajo. Hállase este árbol por toda la Francia. 
Puede disputarle á la encina en grueso y elevación cuando está 
plantado en un suelo que tenga fondo, y sea vecino á las aguas: 
se acomoda con todos los terrenos excepto con los arenosos y se
cos, pizarrosos y de tosca: es un árbol precioso para las provin
cias meridionales.

“Alamos blancos de hojas oblongas. Yo lo miro como una 
variedad del precedenie lo mismo que él de 1 ¡as amatorcadas, 
que no difiere de aquel sino por sus hojas oblongas y mas peque
ñas. Ho observado frecuentemente que el tamaño y aun la for. 
mn do los hojas varia según el grano de tierra: cuando se planta 
un álamo blanco de hojas pequeñas en un buen suelo sus nuevas 
hojas son voluminosas al principio, pero si bajo de esa buena en- 
pa de tierra hai inmediatamente otra pedregosa ó aienisca, las 
hojas recobran su primitivo estado, y & la inversa.

El álamo trémulo, así llamado por que el záfiro mas blando

(a) Llámame así las flores de ciertos árboles que no dan fruto.
El Editor.

agita sus hojas, cuya propensión á un movim:ento perpetuo de- 
pende de que sus pedículoseon aplastados á su remate. T iene 
este árbol un aire silvestre que algunos apellidan triste. Como 
cada cual tiene su manera de ver, yo encuentro que el porte, el 
estremecimiento que ocaciona el movimiento de tus hojas y el 
color del álamo trémulo contrastan mui bien, cuando e-ta en un 
bosque interpolado con otros árboles. Solitario y aislado prodt - 
ce poco efecto; se complace en los sitios frios y húmedos; no g- 
ta de dilatar sus ramas sino entre las hendiduras de las rocas, por 
debajo los montones de piedras, y si acaso están encadenadas por 
la naturaleza del suelo, se arrastran á fl-r de tierra: es alto y 
recto su tallo, pero su grosor no es proporcionado á su esta ura; 
su corteza es de un color cenizo; .a hoja semi-rednnda, dentada, 
lisa de ambos Indos, es de un verde ceniciento; so floresencu es  
mas precoz que la de losotros álamos.

“  Trémulo dé hojas pequeñas. Es ur a variedad del anterior; 
el árbol es menos alto y sus hojas mucho mas pequeñas.' n o b -w  
tanto como loa otros los terrenos secos.

Alamos negros asi denominados para distinguirlos de les pre
cedentes, y porque sus hojas no son blancas, ni cenicienta su 
corteza. Hai entre estos dos layas. 1. a Alamo negro común. 
Cuando el suelo le conviene y es bien conducido el tallo este ár
bol se eleva mui alto: sus hojas son romboidales, á cuatro ángu
los, dentadas como sierra, terminadas en puntas agudas, isas de 
superficie y verde—obscuras; se cubren en primavera de un liqui
do cristalino, y sus ojos ó botones están cargados de un b.xl roo 
viscoso y de olor bastante agradable; la corteza, que es lisa en 
los primeros años, su arruga y se grieta después; sus raic»s, 
cuando el suelo lo perm-te, so eniierrau profundamente. 2 . °  
Alamo de Italia ó de Lombardia: se el* va mui aho; s-J veg’ tañ
eron, qu>- es mui precoz impide que el tronco tome una consis
tencia proporcionada á su elevación; sin embargo engruesa á la 
larga.- si se le abandona á si misino a, cta una forma piramid.t 
mui agradable á lavista.

“Después de las especirs de olamos de que se acaba de ha 
biar e» inútil citar o tros poco conocidos y poco cult-va s: en 
cuanto ni cultivo consiste en cosa tan poca que ura vez plantado 
este árbol en el suelo que le conviene, crece prontameute sin ti 
socorro del arte.

‘.‘De cualquiera especie que sea él prefiere un suelo fresco 
húmedo, arenisco, pero de fondo; un suelo arú.itico á una tierra 
fuerte que costaría penetrar á sus raíces; en poces años adquiere 
un pronto crecimiento. Su madera tierna y porosa solo da ta
blas livianas; au tallo sirvo para cumbreras y soleras, y en lo*
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tftntnnes en que la m acerado la encina es cara y rara la j/e abe
to, emplean U d»*l álamo en obras de carpintería, 
i “ La madera del á/amolibica 6 trémulo no es tan apretada ni 
tan  fuerte como la de »«s otr»»s do* especies; es también b- una \ 
en  defecto de la de e*los ü¡limos siivo poco mas o menos A los 
mismo* usos. Mate árbol no úu fruto ni fl r; viene en lo* mis 
mos terreno* que los «menores, pero cuanto este es mas húined 
tanto mas retoña.

“No son npropóü'to para bosque tolas las especies de ala 
mos, si no es que esté-» á las orillas de los no-, de los lagos y 
bajos en d“n«l« el agua hace mansión, como se ven en mucho* 
bosques, 6 en valles profundos; cuyos suelos son demasiado hú 
Hiedes para otras especies de árboles.

“ En ol uño 7 derribóse un álamo negro que estaba plantn 
do pióxirTíO a un vivero en las cercanías de Metz y que tenia 30 
afi<»g; |e va¡ió á su dueño por cien francos (33 p '* o s )  en tabla*, 
7  esteriosde leña, ó veint- y un pies Je largo, y 300 haces.

“ En el eX’LnOguedoc ocurriósele a/ rtuefeo (ie uii terreno, 
que nada le producía, plantarlo de álamos hasta el número de 
24 mil, cuya compra y gastos de p nutación I • insumí.-ron 6,0*.)U 
■francos (mil dúdenlos peso ). Nada rem nbosóen veinte «nos. 
Añadiendo á I s gastos de plantación los intereses del 6 p. § los 
triplo ó á Ir v rdad* pero do los veinte años adelante coiu z ú a  
w nd  r mil rilamos cada año, á veinte y cuatro f  úñeos cada p ez , 
(5 fueriee m e n a  real y cuartillo próxima mente). ÍJe n h iu n a  
r» n a anual de veinte y cuatro m i francos! En veinte y cuatro 
años aquel empresario habrá sacado 560,000 francos «Je su pee * 
nio terreno, en 'a hipótesis de que no venda á mayor precm lo 
arboles, sui embargo de su mayor corpulencia adquirid» eu wu 
crecí m ento sucesivo, esto es, habrá cuadruplicado sus anticipa 
clone*. No se puede, en verdad hallar un med¡o mas segu 
Tu, mas inocente ni m>»s honorífico do colocar sus fondos.

“ El álamo de Italia que llaman impropiamente álamo de Ho
landa nos vino de Italia en 1794: fue plabtado al principio en 
Moret y de al í se trajo a Paris. Crece mucho n.as rápidamente 
que las ñeras especies: »U bella forma piramidal le da una actitud 
pintoresca y lo hace aparente para fíguiar en los jardines paisa 
gistes. E>te hermoso árbol no es delicado en la elección del 
suelo, viene bien en uno mediocre siempre que sea fresco, y en 
til fondo de algún bailecito expuesto al medio dui, por jue gusta 
del Sol: alen '¿ara su m njn r esta tura  en una tierra fresca y s bs- 
fanciosn. Hni lo plantan casi por todas partes, y sobre todo en 
los terrenoa pantanosos porque nbsorve mucha agua; per* en ellos 
es menos durnbV que « n suelos frescos, que no sean demasiado 
naponjozos. Envía sus raicea en una dirección horizontal las 
«uales van á los contiguos ó buscar su alimento. Plantaje este 
árbol de estaca, quebradas v plantadas consecutivamente, ó mas 
»nt«s, clavadas sus rnnias jóvenes en el mes de M*rz>; («) en un 
refreno fresco «rr igan el mismo «ño. Uro He estos árboles, 
que f  ifí plantado en 1774 en el jardín de M. Duboia, labrador, y 
♦sucia do «I corregim iento de la municipalidad de T h u ry  cerca de 
Clermont [ e l 'O w l. fue dérriba/lo ahora dos años; tenia de abo 3f 
nctiOii jusiofc [ion piesl; >1 contorno del tronco en tu bn-e r n  de «I- 
m etro , 28 centímetro* [8 pie?]: produjo 249 metro* de tnb es [ l  0 
foesiih]. que fueron vendidas A 60 franco* el ciento, que viene a ►er 
el todo 72 franco»'; «nemas de esto la* ram»a, el tro» c * con la* raicé», 
y  los rqsiduo* :lei labrado que produgw n 8 franco*, \íenrn á *er M) 
francos, de los que, deducido.* 12 de gastos en el e n e  y labrado, qjp. 
don ríe sobrante 6fe f re i co*. Tenis este árbol 34 nños cuando se cor- 
*'■: 1 ■ n ■ uc é' produjo a su dueño dos franc> s por añ : > staba

[i.J ai /. * el tercer mes de invierno en Franclo, y uor consigmen-
fe es ctm u Se/icmbre en esta parte de nuc6irc h* misf-rio occidental. 
t J  E Editor.

plnntndo en la costa do un arroyo. Pudieron haberse plantado en 
quel recinto Otrob 5O álamos, que, *f»g>m el producido del anterior, lo 

habrían volido al pro.'icario 3 00U francos netos, en una porción de 
«freno que no vule cien fo q u e  prueba que en muchos países la 

industria i»upde m «- que e ! su I".
El álamo negro, el blanco y el trémulo se pkmtonj le estaca» ar- 

r.ig da*. &i nú tiene ya un campo |ilmitndode es»tn> rc«>6ofcf se ar
rancan tudü9 los dos años lo* tejuelos que le* uncen «te loa la.cü*, para 
•«plantarlos donde dtban quedar: esta planta jóven prende fácilmente 
i* mpre que el terreno recibn tres labores i n varen", en otoño y en 

invierno; lo* arbolilíos no tardan ¿elevnrsp; cúrtanseles las ramas lo- 
eraic* para que el tallo quedando solo so eleve mas.

“ No toi.vieno descopar el alomo después de plantado, sino mas 
bien «tej rio las ramas de arriba puraque se eleve derecho: püe ¡ese 
p ant r desile oiofi « a primavera. Dásele lab labo-es convenientes an 
<•* primero* año*: cuando ya lia adquirido fu?rza y aburo eu misma 
ombra impide vegetar la yerva, y dejan de ser necesarias les laboreé: 

se »ntro*ac«»n iodo* los años en los cinco primeros; de ios cinco adj- 
'•ule .*e entresacan cudo dos ó iré* año.*: hacese e*ra operación en 
E br* ro a menos que no *e quiero « b’ener un buen forra ge.

“ La madera del álamo de Italia no es buena para nada; no vale 
oh much » las de os demas .lomos’, *m embargo desde cuarenta años 
ca es gi-neral Ja mama d* plantarlo'por todas partee. J n Francia 
«•do es mo 'a: muchas cosa-, cun en agricultura, ee hacen por cntu- 
iauno. Es mocho mejor pira la carpinteril a madera de malquiera 

de los otro> álamos: h>c* nse con ellas hermosos artesones, pueriaa, 
■otatiHH, tnb!e.roh para armarios, grandes vigas y cumbreras,, &c.»— 

(l oar A g r i c u l i . )
I a e pecie que se dá en nuestras quintas es el álamo de Italia,

iene fita mismo.- caracteres botánicos; p< ro se diferencia en lo mayor 
fi mera de cu madera. Aunque no conocemos c! ú ln m «• d e  I t a l i a  eino 
or mis descripciones, no tenemos ó tale respecto a menor «luda. El 

ulamo ue nue.-lras quintas ea é* mismo qu° te da pin cultivo en ‘a pro. 
vin*-ia de Buenos Aire*, y él que so cultiva en la «le Mend. n .  En la 
1. hemos vis o en ib cumpaña usar su tallo en timones d«* arado, en 
cumbreriiS d- runchos, y h* mos «ximmado en la ciudad tablas fuertes 
y hermosas de una pulgada de grueso en cajones, de los que se culti
van en la 6Pgunda,

Por o»ra par‘e: no comprendemos tampoco el descrédito á que 
quiere condenar «u el «íliimo párrafo, el redastor del precedente cnl- 
culu, al alomo de Italia, despuei* que poco inst arriba io ha r-’C ó mon
dado, «n un «j* tupio castro, á nuostra consideración é interés. Como 
el alomo e uno de (¿quedos árboles eminentemente susceptible* de 
modiñuarse b j • las ú fluencias del sueio y del clima svgun o obser
va el mipm«i C havalicr, pense mus que ¡a variedad de qo** «quí so tra
ta sea u:i resuifiiüo «le esas modificrciones; y que haya de consiguiente 
prest uiado á ve«eí ella m:tm « distintas caU'iHdee en el sujeto, seguu 
huyen sido d versas ias c ircunstancia* que lo han u.fluido. Ademas de 
os tes itnonu 8 de los i g ónomus, rtisnuioriza á peinarlo a-í uno que 

podíanlos llamar rvu'ar. Loa álamos que «lea ganos año» á esta parte 
sp cubivan en Mendos!, fueron llevados allí de »n Provincia de Bueno* 
Aires; *»>n de un ini-mo tronco por decir lo a»í os-de upa y otra pn«- 
vtncio; sin enibu*go los de Mendoza son mui superiores á lo* de Bue
no* Aires en el grueso y íírm« z» de su*» maderas. ¿P ro qué ;na* pue
de sobre esio afadirse n lo que observa el mismo Chevclicr; vnnar 
b«eta el lami no de ¡a lu ja en un m<smo á-bol, según ia d f. r nciade 
duriza de las capas terreas, en que penetraban y büinanteman sus 
raíce-?

A*i pues, aunque el álamo de nuestra* quin’a-» sen el mi.*mo que 
en Francia d« nutnmon úlumo de ludia no tenemos porque abando
narlo ni descrédito a que al parecer le condena M. Chevalier; el ejem
plo de sti util'nad que et nos presenta, nos previene contr» su proscrip
ción. ¿Si aun quedase f« bre esto alguna duda f-«c*l sería al q »e ln :u- 
vieso convertirla en certeza,haciendo un en»* yo cuyo resultado podía 
tener el mérito de un descubrimiento, utjlí-imu a nuestra agricultura y 
á nue-tra8 art» s de ci»rpmrenB.

Otro servicio « e igual «*j de mayor vs’or á e>e seria el de introducir 
y propagar en el pnis el álamo blanco haciéndolo venir de Francia; la 
conducían de algunos renuevos n*»rno* nrraigados, plantados en bnrri- 
c se llenas de tierra y reg do* durante la travesía, nada tiene do dispen
diosa, ni molesta, y mucho menos de insegura.



27

REVISTA DEL PRIMER TRIMESTRE DEL AÑO CORRIENTE,
rn M P R d u i . ,  orc i ,* p o b l a c i ó n , i m u s t k i a l , h ig ié n ic a  t h o r u ,.

(J irn il'ir inn  'xU rñ a  de la / ¡ablución en tunero
HOMBK18 lfUOKKES U w O l w i . i . » UOXBKE8 MUOKKE8 D E .' 1 l i s o » .

28 2 Broeil. ?3 i B ia .il.
3 0 Canaria*. m A K^DÚtiIica Argeniina.

24 5 Rapa ñu y G'braUar. 3 0 Habón,.
44 2 República Argentina. l 0 S .ii M«ló.

.3 0 N ort América. 1 0 Inglaterra.
18 0 Genova.

Circulación interna en dicho mes.
L ia L) «n-.. un ilan raxon da 

loa .and ,a  «I lulrrior.
HOMPRP« hombres I MCGERCS

2 O Merced**®. 6 0
6 0 Sandú. Vacas. 3 0

16 0 Cerro Largo, re S ,n  Serrando. 7 »
* 0 T  •-•cimembó. Caucione*. 3 0
4 0 Salto. 5 De \ arios punto*. 61 0
2 0 San Salvador. * Particiil .re? de !a campanc.

0 T » • a i. ■9 QO 0
E \ 1 i. \ C irculación extern a t '-b  era i u.

HOMBRES MUGKRE8 PROCEDENCIAS. HORU.. ES Mi O C.KKS D ESTIN O S.

20 i B-di.il. M l B-neil.
24 3 K-pañu. l 0 B^rcpona.
28 1 R ’pilb ica Argentina. 65 26 Repúhl ca Argentina.
2 0 Gé'iovn. 1 0 Genova.
2 0 N rr America. 1 0 Hibana.
2 2 Burdeos. 2 0 1 ig '.terra.

0 1 Chile.

I I
EN 1'ti Al>0¡*.

Circulación interna en dicho mes.
SALIOOS. 

wotbsk .  | s o n a t a
U v. .. :..u ------------v ^ r r . •» |
0 Samlií. Durazno. 7 |
0 ('erro Lirgo. i¿ S in  J  mé. 1 |
0 Tacnar» mbó. H giieritas. 1
0 San Salvador. S mrn Te 'eaa. l  I
0 M erced es. De varios puntos de la 24

HOMBRE?  ̂ | NUCIERES |
2 5  I 7  I
21 1
7 2  1 5  |

7  1 0  1
0 1

1 25  | 1 4  |

E N T R A D O S .

uiuítuu ixuihu ae la población en ¿Marzo.
¡ |  HOMBRES

i a y
SALIDOS.

PROCEDENCIAS.
Brasil. 37 3 I Brasil.
E  paña. 0 n 1
Reedb'ica Argentina 82 15 | República
Genova. 2 « 1 Francia

—  F . 1 9
« I ff**

P E S T IÑ O *.

HOMBRES |
5  

15  
Id 9 
3 

19  
2 
1 
2

MVOEKEl f Circulación interna en dicho mes.
| UOMB ES

0 fTolnn a. Dnmsno. «
0 Sandir. Canelones. 7
0 (Vrm  LargW -,w Suriano. 4
0 T  c i <rembó. Mn'dnnado , San Carlos y 26
0 S in  S . v ad o r . M ñas.
0 Mercedes. a Vnrin. nunio, particulares dp 1 39
0 Mi loro*. a‘ la campaña.
0
0 Tí -

TuVAL.....  003. "TstT"



Jlcsulladosgenerales de la circulación exlerna c interna de 
la población en esta capital en el primer trimestre del 

año corriente, (o)

Circulación externa, j Circulación interna.

Enero.139 i Enero... 119 i
Fcb.o. 85 v Entra. 3G3 Eeb.° . . . .  75 > Entra. 1.72
Mzo. . 139 S Mzo...........258 )

( Comparación con 
las entradas del

Fcb.o . 109 V Salid.. 3G2 exterior..........  3G3
Alzo. .142)_______ I ------

Lhfercnc: 001] Diferenc: 085

No deja de ser una circunstancia notable, en la 
circulación externa de la población, que las salidas 
boyan casi equilibrado en un 4.° del año á las en
tradas, cuando median razones manifiestos, para que 
las últimas excedieran á las primeras. Nuestras 
ventajas territoriales, la escazes de brazos en el pnis, 
Ja abundancia de trabajo, el alto precio de los sala
rios, nuestras instituciones protectoras; son otras tan
tas razones que convidan á que el pais importe una 
emigración numerosa. Por qué pues la esporta- 
cion, sino la lia excedido, la ha equiparado en un 
periodo notable ? Habrá habido error en los esta
dos que diariamente se han publicado ? ó supuesta 
su exactitud, ¿ qué causas median para llevarse la 
población tan poderosas, cuando menos, como las 
que existen para atraerla y fijarla ? Hé ahí unas 
cuestiones dignas de ejercitar la critica de los escri
tores públicos. Para hacerlo de nuestra parte aguar
damos los resultados del trimestre que vá corriendo.

Comparando la entrada de gente del exterior á 
esta capital con la del interior en el mismo periodo, 
hallamos en esta un máximum do $5 : lo
cual establece una proporción entre la actividad de 
una y otra circulación, ó sea entre el Ínteres que 
atrae ú esta capital la población del Es'ado y aquel 
que llama la del extrangero, de 149 á 121, ó 74 á GO 
próximamente.

Conviene aquí advertir que este máximum de 
actividad en el movimiento interno de la población, 
dista del verdadero cuando menos, de un tercio: lo 
q .ic se deduce fácilmente de un hecho notorio: es á 
saber; que délas tres partes de individuos, que en.

(*) Lo» sitados que ptPC'den han fálo r.innndoj con tos que publi
can lo» diarios. Nos es icnsib'c por inn*ii no poder responder al | ú- 
fclcu d e  >u xjcti'ud, aunque nu Ito^emoj (ñutiros tic dudarla.

tran diariamente a la capital del interior, cuando 
mas, de dos alcanza á tener conocimiento la Poli
cía, por mayor que sea su zelo en esta parte.

Ahora bien, si se atiende á eso; si se atiende 
también á que en un pais tan nuevo como el nuestro, 
en que las fuerzas sociales aun distan bastante de 
poder alcanzar á desmontar los muchos y enormes 
obstáculos que embarazan y dificultan las comuni
caciones, desde la circunferencia al centro del Esta
do: si se considera (pie no tenemos caminos públi
cos; que en una vasta campaña surcada de rios 
caudalosos y de arroyos innumerables, no hay un 
solo puente; que la construcción inperfccta de nues
tros transportes terrestres añade á ios anteriores un 
obstáculo mas; y que finalmente no habiendo buques 
de vapor no es posible aselerar y sacar un partido 
mucho mayor de las comunicaciones marítimas; si 
se atiende á todo esto, decimos, no se podrá menos 
de convenir q’ el mayor movimiento de la población 
en el interior q’ se lia calculado supone, en las dis
tintas poblaciones del Estado,una mediana actividad 
industrial, actividad q’desplegándose cada dia nías 
al abrigo de las instituciones que la han promovido, 
es de esperarse que alcanzará al fina remover las 
barreras naturales, que la comprimen al presente.

EDUCACION E INSTRUCION*

Consideraciones generales sobre el lujo.
Continuación.

PUNTO PUIJIEKO.

J. J. Rousseau ha dicho bien que el hombre ar-. 
tificiol formando por la sociedad es muy diferente 
del hombre de la naturaleza. Sumamente limita 
do á sus apetitos físico» este ser imperfecto, apenas- 
presiente los afectos morales é ignora absolutamen
te los de opinión: no le instruye la necesidad, ni le 
remueve la miseria: e| temor que |c inspiran los fe
nómenos terribles de la naturalezo lo sugieren ape
nas una grosera superstición. Bienal contrario e| 
hombtfe formado en un cierto grado de la civiliza
ción: las pasiones facticias observen casi toda su 
existencia, y solo dejan un débil resto de vigor á sus 
fruiciones nativas, y á sus inclinaciones primordia
les. Aun no ha apurado la copa de placeres con 
que le brinda la naturaleza en la primavera de la vi
da, cuando ya apetece y solicita otros diferentes



que lia ideado su inquieta fantasía. No le satisface 
ya verse amado; aspira, ansia el ser temido, ó. cuan
do menos, desea ser respetado. Con el nivel de la 
vanidad en la mano, á cada instante se mide con 
cuantos le rodean: cualquier grado de inferioridad 
que encuentre de su parte, en la linca en que pre
tende sobresalir, le hiere, le humilla y le exita á ha
cer esfuerzos para colmarla. Tal vez renuncia sin 
pena á sus pretensiones de superioridad: pero jamas 
se resigna voluntariamente á aparecer inferior ante 
sus competidores.

Los efectos do esa disposición innata del cora
zón humano son diversos, según son diferentes los 
objetos en que so ejercita. Terrible y atroz unas 
veces reta y desafia al poder en su solio, y con tal 
de ocuparlo poco le importa que esté tenido de san
gre, ó bien, en el goce de su posecion, se entrega á 
los recelos de perderla; y entonces, semejante á Sa
turno, devora á sus hermanos para asegurarla. No
ble y sublime otras, cual nuevo Orfeo, consigue ar
rebatar la admiración de las inteligencias, ó sojuz- 
gar las voluntades con el amor y el reconocimiento. 
Maniática é iriisoria finalmente hace que un pisa
verde, cual otro Narciso, se enamore de si mismo, ó 
que con un brillo postizo quiera atraerse los respe
tos que se rcusarian á sus calidades intrínsecas.

Cuando la consideramos en los primeros efec
tos la llamamos ambición; emulación ó amor á la gloria 
en los segundos; vanidad ó lujo en los terceros.

Asi pues: el lujo tiene su origen en aquella dis
posición de la naturaleza humana que induce á los 
individuos incesantemente á elevarse sobre su con
dición social, cuando menos, hasta igualar la de sus 
superiores; y viene á ser aquel sobrepuesto elegante, 
aquel aparato brillante con que tratamos de suplir 
ventajosamente el defecto de calidades reales, ó con 
que esperamos obtener las consideraciones que, 
por títulos personales, no osamos pretender de los 
demas.

A la verdad, lo que acabamos de exponer no es 
loque hemos prometido en el épigrafe de este arti
culo; no hemos dado en fin una definición del lujo, 
que es loque allí prometimos; pero enseñando su 
origen al entendimiento, y presentándolo á la vista 
tal cuales, eremos haber hecho tanto, cuando me
nos, como con la mejor definición; creemos con ra
zón haberlo designado con toda exactitud. Y he 
ahí una ventaja que rara vez se reporta con las defi

niciones; (a) porq’ es dificilísimo que en una expro- 
sion abreviada pueda definirse una idea elemental, ó 
una idea compleja y abstracta, que forma por de
cirlo asi, los dos extremos de la cadena de nuestra 
inteligencia. Para convencerse délo aplicable que 
esta observación es á nuestro caso, comparemos 
las definiciones sobre el lujo que han expuesto los 
escritores con la idea que hemos dado de él, y do 
su naturaleza, ú origen.

“El lujo es una emulación de la vanidad que 
reina entre los ciudadanos de las naciones opulen
tas” dice el barón de Holbach. (b) Una emulación 
de la vanidad. . . .  no es el lujo; será su origen cuan
do mas: por consiguiente, claro está que esta su
puesta definición no enseña la cosa por definir

“El lujo no es otra cosa que el uso que se hace 
de las riquezas y de la industria, para proporcionar
se una existencia agradable, con el auxilio délos 
medios mas exquisitos, que puedan contribuir á au
mentar las comodidades de la vida y los placeres de 
la sociedad” tal es la definición de Filangieri. (c)

Ella aun que mas multiloquia que la anterior 
no es mas ajustada, y aunque parece describir la 
cosa, está bien distante de hacerla conocer. Se pue- 
de usar de las riquezas sin lujo^y proporcionarse una 
existencia agradable sin brillo, m esplendor. Se pue- 
den aumentar las comodidades de la vida y los pla
ceres de la sociedad sin exagerarlos, sin sacarlos de 
los límites en que los reducen la moderación y la 
economía. Todos los dias vemos ejemplos de esta 
naturaleza.

El lujo es una disposición á gastar la renta que 
se tiene en lugar de aumentarla por medio de la 
economía” (d) según Gan lh . Mas una disposición

[a] La» ideas de tiempo, espacio y  movimiento ij-e. son ele
mentales; la de la vida, de la belleza, del lujo, son comple
jas y abstractas, y unas y  otras indefinibles, bien que percepti
bles, demostrables y evidentes: precisamente porque estando co
locadas á b>a dos estrenaos de la cadena de nuestra intelijencia no 
tienen términos de comparación homogéneos con que podamos 
definirlas. No sucede así con las ideas sensibles, ó que dimanan 
¡.-■mediatamente dtl ejercicio de nuestros sentidos, los cuales po- 
demos á nuestro plncer referirla» 4 sus objetos, y por consecuen
cia definirlas. Búsqucse en tfecto en los filósofo» una difinicion 
d -l tiempo, del movimiento , y en los fisiólogos una de la vida 
desdo Aristóteles a Condillac, y desde Hipócrates hasta Cibanis, 
y no se hallará una sola satisfactoria, ni dos que esten en un en
tero acuerdo, ni en un cumun sentir. Ahora veremos que otro 
tanto sucede respecto del lujo entre los economistas y moralista».

[b] Mora1 Unir. Seo. 2, cap. 3 .
[■■] Ciencia de la 1-g. cap. 37.
[d] Diccionario de Econ. polii. art. lujo.
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á gastar no es el gasto mismo; esta disposición pue
de ser un efecto del lujo, ó quizas su principio, esto 
es, el amor al lujo, pero no el lujo mismo. M. Ga- 
nilh incide aquí en el mismo defecto que le liemos 
notado á Holbach: él do mostrar la causa por el 
efecto, y el origen de la cosa por la cosa misma.

En fin, M. Traci dice que el lujo consiste esen
cialmente en gastos improductivos, (c) ó, cuando 
menos, ese es su carácter esencial. ¡T) Conviene no
tar aquí qucTraci no define el lujo sino que lo mues
tra en la propiedad esencial que le atribuye, como 
nosotros lo hemos hecho, espresa netamente la 
acepción do la palabra. A la verdad no se puede 
menos de confesar que esta acepción del lujo es mas 
exacta que todas las precedentes, y en varios res
pecto?, es digna de la precisión lógica, que carado 
riza á un idiólogo tan ilustrado como el Sr. Traci. 
Sin embargo, habria sido de desear que ella fuese 
tan completa como es ajustada, que hubiese refieja- 
do no solo el reverso sino también el anverso del 
cuadro; finalmente que á la acepción económica de 
la palabra hubieso unido su acepción moral. Y cu 
efecto el lujo económica mente considerado consiste 
en gastos improductivos, esto es, improductivo de 
valores reales; pero no improductivo absolutamente 
hablando (g): al contrario el lujo es productivo, fe
cundo de placeres y goces tan influyentes en la pro
ducción y la riqueza como en los hábitos y costum
bres; y he ahí una caüdacjjm-is,prominente,fisionóini- 
ca y esencial que caracteriza a! lujo, algo mas que 
bu calidad económica; porque insumir gastos impro
ductivos no es condición eselusiva del lujo, tal con
dición puede recaer, y recae muchas veces, en ope
raciones humanas, no solo diversas sino opuestas á 
las que tienen por objeto el lujo, en operaciones en
caminadas á la producción y nun á la economía: una 
empresa industrial malograda acarrea gastos im
productivos, como también loa ocasioua á veces una 
economía mal entendida.

(•■] Commenl. sur Montogquiru, I bro 7. a , p íg . 79.
(f) Comment sur Mor.tesq. lib, 7p  ig. 83.
(«) Asi también parece que lo t nt e i*te Tiaci rmn que es- 

presnuvnle no lo diga, he aquí como 01 -e produce; Un eullívn» 
dor, un chillan, un carrero pueden mantener 20‘J ciba los sin lu. 
j», son los útiles de sus oficios: pero qun un ocioso mantenga dos 
únicamente parapnearte, es un gasto do lujo. U> empresario 
de minas, el gefo de una manufactura haran construir una bam 
ba de fuego para su uso, y ser A un acto de economía: pero que 
un apasionado á jardines mande construir otra pura regar sus 
cespedea 6 prados, har& una obra de mero lujo, 6ic. lin estos 
*j‘ rapios pitan pitar,les los p'tcare» que los determinan.

Pero se dirá admitiendo que no nnede ser con 
dicion característica del lujo In de insumir gastos 
improductivos porque no es eselusiva, porque ella 
recae también sobre operaciones que tienen una 
tendencia diversa á la del lujo; será forzoso admitir, 
por idén'ica razón, que tampoco es condición ca
racterística del lujo la de producir placeres influyen
tes en las costumbres, porque esto toca también á 
todas las pasiones humanas; el amor, la codicia &c.. 
inducen al delito y al crimen por el estímulo de al
gunos placeres.

Contestamos: que no es por placeres generales 
que el lujo influye en las costumbres sino por los quo 
le son peculiares; que el lujo se distingue entre las 
pasiones, como estas se distinguen entre sí, por sus 
efectos propios; y que así como no es lícito confun
dirlas unas con otras por lo que tienen de común— 
porque todos arrastran mas ó menos á los vicios y 
delitos—tampoco lo es emplear esa semejanza pa
ra desconocer las diferencias que promedian entre 
el lujo y las pasiones.

Otra es la objeción que nos urge. Nosotros 
hemos poco ha reconocido con el Sr. Traci que el 
lujo, económicamente considerado, consiste en gas
tos improductivos de valores reales. Aunque no sea 
eselusiva, aunque no sea la principal, esta es una de 
las calidades del lujo, y calidad bastante importante, 
¿No deberá, pues, ella ¿figurar en el conjunto de 
aquellas que pertenecen al lujo, y con que lo damos 
á conocer? Habiéndola omitido nosotros en nuestra 
designación, ¿no habremos hecho del lujo una desig
nación incompleta? no habremos incurrido en el mis-, 
ido defecto que le argüimos al ,Sr. Traci?

Esta objeción tiene fuerza, lo confesamos; pero1 
he aquí como creemos desvanecerla completamente.

Cuando entre varios objetos nos proponemos 
hacer distinguir á uno, no atraemos la atención ha
cia sus calidades comunes, pnrque esto, tan lejos de 
servir á hacer distinguir el objeto, es el modo segu-1 
ro de confundirlo: procuramos pues atraer la aten
ción hácia sus calidades esclusivas y salientes; por 
que estas son las que lo distinguen, las que constitu
yen su individualidad. Pero si ademas de hacerlo 
distinguir se trata de Jarlo á conocer, entotiees, si, 
conviene recorrerlo v analizar lo que tiene de común 
y lo que tiene de particular. Apoquemos esta obser
vación á nuc-tro caso. ¿Qué nos hemos propuesto 
en el punto que discutimos? Analizar el lujo en to-, 
das sus relucir nes economico-tnorales, darlo en fin 
á conocer? No. Eso será el último resultado do



este artículo. ¿Designarlo solamente? Cierto Eso • 
solo liemos querido, y para conseguirlo nos basta, 
según lo que acabamos de observar, haber hecho 
notar su rasgo prominente.

Así, pues, al cabo de esta discusión sobre las 
varias definiciones del lujo, nos hallamos en e! pun
to de donde partimos, esto es, nos hallamos en el 
casó de comprender el lujo del modo q‘ lo ven nues
tros ojos, como el exterior brillante de la vanidad. 
Pesemos ya ó reconocer sus efectos, y á juzgar si 
es ó no merecedor de los respetes que nos exige.

(Continuará.)

Deberes civiles de un Párroco.

Hay un hombre en cada parroquia que no tiene 
familia propia, pero que pertenece á todas lar. fami
lias; á quien se llama como testigo, como consejero, 
ó como agente, en ios actos mas solemnes de la vida 

‘civil; sin el cual no se puede nacer ni morir, que to
ma al hombre en el seno materno, y solo le deja en 
la tumba; que bendice ó consagra la cuna, el cober
tor conyugal, el le°ho del moribundo y el féretro: un 
hombre á quien los niños se acostumbran á amar, á 
venerar y á temer; a quien aun los desconocidos lla
man podre mió; á cuyos pies deponen los cristianos 
sus i ihs íntimos votos, y derraman sus lágrimas mas 
secretas: un hombre que por su ministerio es el con
solador de todas las miserias del alma y del cuerpo; 
intermedio necesario entre la riqueza y la indigencia, 
que v¿ al rico y al pobre sucesivamente llamar á su 
puerta; al rico para vaciar su limosna secreta, y al 
pobre para recibirla sin rubor: que sin ser de ningún 
rango social está ligado á todas las clases: á las in
feriores por su vida pobre, y aun á veces por la hu
mildad de su cuna; á las superiores por su educa
ción, por la ciencia y la elevación de afectos que una 
religión filantrópica le inspira y ordena .• un hombre 
en fin que sabe todo, quo tiene el derecho do decirlo, 
y cuya palabra cae desde lo alto sobre las inteligen
cias y los corazones, con la autoridad de una misión 
divina, y por el imperio de tica fé indubitable ! — 
Este hombre es el Cura. Ningún círu í.ay que pue
da hacer á los hombres mayores bienes, ó mus ma

les, segnn sea que desempeñe 6 desconozca *u alia
misión social,

¿Qué es un cura? es el ministro de la religión 
de ^-riato encargado de conservar sus dogmas, de 
prepagar su moral, y de administrar sus beneficios 
á aquella parte del rebaño que le ha sido confiada.

De estas tres funciones del sacerdocio resultan 
las tres calidades bajo las cuales vamos á considerar 
al cura, es decir como sacerdote, como moralista j  
como administrador principal del cristianismo en un 
distrito. De hay también derivan las tres especies 
de deberes que le corresponden desempeñar, para 
ser completamente digno de la sublimidad de sus 
funciones en la tierra, y de la estima y veneración 
de los hombres.

Como sacerdote ó conservador del dogma cris
tiano, los deberes del cura no son accesibles á nues
tro examen: el dogma misterioso y divino por su na
turaleza, impuesto por la revelación, aceptado por 
la fé, por esta virtud de la inocencia humana, se re
húsa á toda crítica; y sobre esto el sacerdote, lo 
mismo que el fiel, no es responsable sino á su propia 
conciencia y á la Iglesia, única autoridad de quien 
depende. Sin embargo aun aqui la alta razón del 
sacerdote puede influir útilmente en la práctica de 
la religión del pueblo, que él enseña. En las edades 
tenebrosas de la ignorancia se confundieron ciertas 
creencias vulgares, ciertas supersticiones populares 
con el puro dogma cristiano: la superstición es el 
abuso de la fé, toca, pues, al ministro despreocupa
do de una religión que soporta la luz, porque toda 
luz ha descendido de ella, ahuyentar esas sombras 
que obscurecen su santidad, y que á loa ojos preve
nidos, haria confundir el cristianismo, esta civiliza
ción práctica, esta razón suprema,con las industrias 
piadosas, ó con las credulidades groseras de los cul
tos de error o de fraude. Hacer que decaigan esos 
abusos de la fé, reducir las creencias complacientes 
d? sn pueblo á la grave y misteriosa sencillez 
del dogma cristiano, á la contemplación de su moral 
y al desarroyo progresivo de sus obras de perfec
ción; tal es el deber del cura como sacerdote. Ja 
mas la verdad tiene necesidad del error; las sombras 
nada añuden á la luz.

Como moralista aun es mas bella la obra del cu
ra., El cristianismo es una filosofia divina escrita de
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dos maneras: como historia en la vida y muerto de Cristo,- como 
preceptúen la sublime enseñanza que di dictó al mundo. En 
el Nuevo Testamento ó Evangelios están unidas esas dos pala
bras del cristianismo—el precepto y el ejemplo. Siempro debe 
el cura tenerlas i  la mano, siempre delante los ojos, y siempre 
en el corazón. Un buen sacerdote es el comentario viviente de 
aquel libro divino. Cada uaa de sns misteriosas palabras res. 
ponde exactamente al pensamiento que lo interroga, y encierra 
un sentido práctico y social que ilustra y vivifica la conducta del 
hombre. No hay verdad política 6 moral cuyo gérmen no esté 
en algún vinculo del Evangelio; cada moderna fi'óiofii ha comen
tado uno desde luego, y lo ha olvidado despuee; la filantropía ha 
nacido de su primero y único precepto, la caridad. Tras sus pa
sos ha caminado por el mundo la libertad, y ante las luces del 
cristianismo no ha podido subsistir ninguna degradante servidum
bre: de nuestra igualdad, de nuestra fraternidad ante Dios, que 
él nos ha forzado i  reconocer, ha nacido la igualdad po ¡tica: luí 
suavizado las leyes, ha abolido los usos, ha quebrantado las cade
nas, y la muger ha recuperado el respeto en el corazón del hom
bre. A medida que su voz ha ido retumbando en los siglos se ha 
desplegado un error ó una tiranía, ¡y puede decirse que el mundo 
íctual todo entero, con sus leyes, sus costumbres, sus institucio- 
nas, sus esperanzas, es el Verbo evangélico mas ó menos encar
nado en la civilización moderna ! Pero aun está muy distante 
el cristianismo de haber completado la obra de la rAorrcccion: 
la ley del progreso, la perfección,que es la idea activa y poderoso 
de la razón humBns, es también la fé del Evangelio: élwiios pro
híbe detenernos en el bien, él nos solicita de coi tínuo áílo mejor, 
nos interdice el desesperar de la humanidad, delante la cual él 
obra sin cesar nuevos y mas radiantes horizonte.-,- ¡y cuanto mas 
se dilatan nuestros ojos i  su luz, mss promesas leemos en sus 
misterios, mas verdades en sus preceptos, y un mas if to ik  por
venir en nuestros destinos!

Continuará.

Continúa el Informe sobre la administración de la justicia 
criminal en Francia.

El número de erndenas á las penas mas graves, que ya en 
1832 se notaba disminuido de resu tus de la nplíracion del nuevo 
Cndigo penal en siete meses solamente, se ha redudido aun en el 
año de lo cuenta en que ha continuado la ejecución del Código; 
pero en desquite ha aumentado el número de las condenas cor
reccionales; lo cual es consecuencia prevista de la facultad acor

dada ai jury, de declarar espontáneamente sobre las circunstan
cias itenuantes, y de ii fluir por este medio en la diminución de 
un grado penal al meno», y frecuentemente de dos-

Los jurados han usado de isla facultad en favor de 1,185 
acusados; lo que establece para >-stos, comparado i  la totalidad do 
condonados, la proporción de 43 por 100.

La pena ha sido r  bajada en un grado en 1,lf¡5 condenados; 
pero conviene observar que, entre ellos, hay 873 que no podían

gozar de un mayor favor, si se atiende á que, en la admisión de 
las circunstancias atenuantes, habrían incurrido en la reclusión, 
que es la última délas penas aflictivas é influíanles, y á la cual 
no es dado por consiguiente sostiiuir sino una pena correccional. 
Con respecto á los otros acusados, es decir, á mas del tercio del 
núim-ro londaSáis corles de Asisas se bi» plenamente asociado i 
la induIgenctruel jury, rebujando la pena en dos grados.

Otro resultado prueba que los magistrados so han penetrado 
del espíritu de la nuevu legislación, y que ellos han usado coi 
prudente discernimiento del derecho que les confiere el artículo 22 
del Código penal, de esceptunr á ciertos condenados de In expec
tación pública. Do 1637 individuos incursi s en condenas con 
penas accesorias, 40 han sido dispensados de estas en atención i 
su edad, y 653 por Irs mismas sentencias recaídas en sus causas. 
Sube i  914 el número de los que han sido espuesios á espectacion; 
pero en esto número entran 395, á quienes el Código cscluye de 
la remisión ó dispensa de salir en espectáculo, porque han t'de 
condenadosá trabajos forzados í  perpetuidad, por falsarios ó per 
reincidentes. —

De los 42 individuos condenados á muerte por crímeues or
dinarios, 30 [10 menos que en 1832] han sido ejecutados. Do 
loa 12 restantes á 10 se les eonmuió la pena por trabajos forzados 
á perpetuidad, y á 2 por reclusión.

Han incurrido también en pena capital 8 acusados de orime- 
nes político->, y 4 la han sufrido. Lo» declaró culpables el jury 
no solo de atentados á la seguridad del Estado, cargo dé principal 
de la acusación, sino también de asesinatos acompañado» ó segui
do» de otros crímenes.

g-.-
La proporción de los acusados condenadus á penas nflictivas 

é infiiinantns es de 24 por 100, 35 en los que solo han incurrido n 
penas correccionales, y sube á 41 e.i los absueltos. En 1832. : 
esas proporciones fueron de27, 32 y 41 por 100. Ha subsistido, 
pues la imnma proporción en los absueltos; se ha aumentado en 5 
cernéennos la déla» condenas correccionales, y en igual car.tidal 
ha disminuido la de los condenados á penas aflictivas é infaman
tes. En 1831 Iss proporciones eran de 26, 26 y 46 por 100.

La proporción media da ios acusados ha-sido sobrepasa-b 
en 4( departamentos. Entre estos, 10 han tenido mas ab- 
sueltos quo condenados; tales son —

A riege................. ..........
Altos Pirineos............. > 65 por 100

Pirineos Oiientales . . . .  62
A rdechs .......................
Deuz-Sóvre».................. . .  57

Ardennes........................

Vaucluso .......................
Fin i.-té r e ........................

! 35

En 1332, 16 departamentos, en lugar de diez, se encontré-, 
ban en la misma posicio i; lo que parece suministra una nurvi 
prueba de que las condcnus tienden á repartirse nías unifor
memente.

En 4 departamentos los absueltos no han sobrepasada l 
cu. rta parte de los acusados. '
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La Meuse ha tenido solamente.. .  .16 por ciento
Le Loiret.............................................18 (a)
Ln Mcurthi!....................................... 32
La S-in lriferieur...............................23

Cumpa rudos A la totalidad de los acusados, los nbsueltos se 
encuentran, como dije mas arriba, en la proporción de 41 por 
ciento; pero esta proporción es mucho mas fueite entre los acusa
dos do crímenes contra las personas, ) por consiguiente, mas dé
bil entre los acusados de crímenes contra las propiedades. En 
los primeros es, de 55 por ciento, y solo de 35 en los segundos.

La represión presenta mayores variaciones aun cuando se 
considera respecto á los scusudos en CHila especie de crimen to
mado aisladamente, listo lo comprueba el cuadro s guíente, en 
donde so encuentra reproducido el número proporcional de los 
absueltos entre los acusados de los crímenes, mas graves ó mas 
frecuentes, desde que se ha trabajado en estadísticas criminales!

Número proporcional de los ab~ 
abtuellos

NATURALEZA DE LOS
CRIMENES. Desde 1835 inclusi 

ve hasta 1831, com 
prendido este

en
1882

en
1833

Parricidio................................. 0,50 0,61 0,63
Infanticidio.......... ...................... 0,48 0,51 0,47
Asesinato................................ .. 0,41 0,38 0,39
Emponzoñamiento.................... 0,63 0,48 0,47
Musite........................................ 6,52 0,49 0,49
Robo y atentado al pudor.. . . 0,52 0,53 0,47
Idem sobre niños....................... 0,37 0,38 0,34
Heridas y guipes graves......... 0,56 0,59 0,58
Idem sobre a scen d ien tes..... 0,50 0,44 0,30
Incendio...................................... 0,75 0,07 0,59
Moneda falsa............................. 0,63 0,41 0,53
Falsedad.................................... 0,46 0,49 0,43
Robo.......................................... 0,31 0,31 0,31

(<Continuará.)

Estadística de Parts 1833.

(Concluye.)

Comparando el cuadro de 1831 con el de 1832, 
se vé que el consumo ha sido en el segundo menos 
fuerte enviaos, aguardientes, cerveza, vacas, carne- ¡ 
ros, peces, huevos, heno y avena.

__ . (a) Esta proporción no está establecida mas que para los
acusados de crímenes ordinarios; añadiendo á esios los acusados 
por crímenes po ¡ticos cometidos eir otros departamentos, y juz
gados en el departamento del Loiret por resultas de diversas re
misiones de la corte de casación; sube la proporción de los nb- 
sueltos en este departamento ét 25 por ciento.

En 1832 nacieron de matrimonios domiciliados 
8,515 varones y 8,029 hembras; fuera de matrimonio 
2,420 varones y 2291 hembras; total de varones 
13,494,y de hembras 12,789; loque dá 26,823 na
cimientos: en 1831 hubo 29,530. Ha subido el nú
mero de hijos naturales en 1832 á 2,157, y el de ni
ños expósitos á 7,080.

Se han celebrado 6,767 casamientos, de los 
cuales 5.315 han sido entre mozos y doncella?, 317 
entre mozos y viudas, 894 entre viudos y doncellas y 
211 entre viudos y viudas. El año anterior hubie
ron solamente 6,654.

Ha subido el número de muertos á 44,463, de 
los cuales se cuentan 18,602 coléricos : en el año 
precedente la mortalidad fué de 25,996.

En 1832 murieron 386 personas de viruelas de 
todas edades, y en 1831 482.

El número de muertos en 1832 y la presencia 
del cólera, esplican suficientemente la diminución 
en los consumos relativamente al año anterior.

En el cuadro de los nacimientos, matrimonios 
y muertos de toda la Francia, vemos que en 1831 
nacieron 986,709 de ambos séxos, que hubieron 
246,438 casamientos, y 802,761 muertos; lo que dá 
un aumento de población de 183,948.

Resulta de! cuadro precedente que durante los 
lóanos desde 1817 á 1831, han nacido en Francia 
7,490,931 niños y 7.041,247 niñas.

La proporción del primero y segundo numero 
es á muy poca diferencia igual 17||16, es decir, que 
los nacimientos de niños exceden al de niñas en una 
décima sexta parte. Si se compara esta proporción 
con cada uno de los quince años, se encuentra que 
es con muy poca diferencia constante: su ma
yor valor ha sido de 15j|14, y su mas pequeño 
de 19|| 18.

Se ha supuesto otras veces que la proporción 
de los nacimientos masculinos á los femeninos, era 
igual á 22||21: lo que difiere sensiblemente de 17 16; 
pero esta última proporción es mas digna de con
fianza, porque ha sido el resultado de mas de 14 
millones y medio de nacimientos de ambos séxos; 
número muy superior á los que se emplearon hasta 
aquí para determinar ese elemento.

Para saber si el clima influye en la relación de 
que se trata, se han considerado separadamente 
unos treinta departamentos los mas meridionales de 
la Francia. Los nacidos en esos departamentos 
desde 181S hasta 1831 han s;do de 2.119,162 niños 
y de 1,990,720 niñas: la proporción del primer nú-



mero con el segundo, es la de 1? á 16,1a misma que 
la de toda la Francia; y calculando particularmente 
en cada uno de los quince anos, se encuentra tam
bién que ella no lia variado mucho; sus límites es- 
tremos han sido 1 1JJ13 y i 8|| 17.

Este resultado induce á concluir que la supe
rioridad de los nacimientos de niños sobre los de 
niñas, no depende del clima de una manera sen
sible.

Mas bien parece que se apartan de la propor
ción 17 á 16 los nacimientos de lujos naturales. 
Desde 1817 hasta 1831, estos nacimientos han sido 
en toda Francia de 523,436 niños y 501,115 niñas; 
la proporción entre el primero y segundo número, 
difiere poco de la de 23 á 22; lo que pareciera indi
car que, en esta clase de nacidos, los naciinieiüos 
de ninas se aproximan mas á los de niños que en 
los casos ordinarios.

V A R IE D A D E S .

JSluertc y Suicidio.
Coiitiiiuncicn.

No debe pues, sorprendernos cualquier cosa 
que suceda al género humano: él padece sus naufra
gios, y sufre sus tempestades. Supuesto que nues
tra vida y nuestra muerte, nuestra grandeza y nues
tra pequenez, la pobreza ó la opulencia, las revolu
ciones en los estados y las religiones, no son, así co
mo las pestes, las guerras y el hambre, sino el cur
so de la naturaleza, como los caminos de las esta
ciones en el gran universo: nosotros debemos sobre
llevar sin quejas nuestra suerte. ¿Que mas es nues
tra existencia y la del genero humano, que un poco 
de materia, que se agita algunos dias en este globo, 
y que se descompone al fin? A eccpcion del pen
samiento q’ nos eleva hacia una causa suprema, nin
guna consideración merece el cuerpo putrescible 
respecto al universo.

La filosofía nos enseña á vivir con el estudio do 
la muerte: es del fondo de la tumba de donde salen 
las altas verdades que nos desengañan del mundo; 
v la sabiduría es una meditación de la muerte, fias- ¡ 
ta nuestra razón no se engrandece ni se perfecciona ¡ 
sino en medio de esc pensamiento sombrío; él solo 
nos dá ia medida de nuestras verdaderas dimencio- j

nes. Sértiejantes al vellocino de oro, I. c jncia y la 
virtud solo se adquieren afrontando los urrores do 
la destrucción. Los grandes hombres han hallado 
el génio en las meditaciones que les sugería el estu
dio de la naturaleza humana y la consideración de 
su fin. A medida que el hombre reflexiona mas, con 
mas frecuencia piensa en su destrucción; los que 
poco piensan se arrojan ciegos en la carrera de la 
vida. Por eso es que los salvages temen poco la 
muerte, y rara vez la meditan; en tanto que, en las 
naciones civilizadas, ella es un objeto de terror; por
que á medida que el espíritu se perfecciona, se dete
riora el cuerpo y decae. Así como el niño, el salva- 
ge cuida poco del dia siguiente: al contrario el hom
bre civilizado, semejante al anciano, teme á un por
venir que le atormenta do continuo: así es como la 
mas perfecta cordura llega á ser una enfermedad del 
espíritu.

¿Porqué el único entre todos los animales sus
ceptible de felicidad, el hombre, es el solo que abdi
ca voluntariamente su existencia? ¡tan profundamen
te desdichado se reconoce! Ciertamente el sabio 
no vive mientras puede, sino mientras debe, como 
Catón y„Arrio: no hay tantas muertes voluntarias 
cuando hay poca refleccion y menos vigor de ánimo. 
Ni la infancia, ni la vejez, ni el sexo femenil están, 
en lo general, tan predispuestos á dirijir contra sí 
una mano asesina, como el hombre varonil en la 
edad madura, y en la estación de las pasiones violen
tas, y de las altas empresas.

£1 animal, en quien dominan las necesidades 
corporales por la preponderancia de su sistema 
nervioso ¡ntcrencostal, ó trisplánico,sobre el aparato 
nervioso cerebral, reflexiona poco, y parece incapaz 
de locura y de suicidio; se resigna humildemente á 
la esclavitud como á todos los azaros de su destino. 
Por eso es raro el suicidio en las naciones sometidas 
al despotismo, y es casi ignorado en las vastas re
giones de la China, de la Porcia y del imperio de los 
Czares. Los pueblos salvages soportan mejor los 
rigores de la vida que los hombres civilizados. El 
suicidio parece ser nías antes un gage de los pueblos 
libres é ilustrados. En toda la antigüedad fue prin
cipalmente honrado entre las valerosas naciones de 
la raza escandinava, ó celto-gcrmánica; rendíanle 
este homenage :

dhumaque capaces
Jilortis el ignavurn reditura parcerc tila

Lucano, Farsalia. Lib. 1. Q
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¿Quien no sabe hasta donde lian despreciado la 
infamia, y hasta que punto han llevado el uso de los 
duelos esas naciones jamas domadas? El suicidio 
fue siempre honrado entre los Godos; y á despecho 
de la civilización elevado al mas alto grado en los 
pueblos de Europa, en Inglaterra, Francia, Alema
nia y varios lugares de sus circunvecinos, es don
de todavia él se manifiesta mas frecuente
mente. Aun se considera al Norte de Inglaterra co
mo su pais nativo. Sobre todo, cuando las institu
ciones políticas y religiosas exaltan la sensibilidad; 
cuando los trastornos de estado y de fortuna particu
lar, ó cuando grandes catástrofes morales llegan á 
herir á una alma sombria, apasionada y solitaria, 
entonces es que ella rehúsa sobrevivir á su suerte. 
Tal vez sea permitido,en crueles circunstancias, to r
narse apologista de la muerte; puesto que el negro 
transportado á América, que se mata en la esperan
za de volver á una patria mas feliz, no es criminal á 
los ojos de todos. La secta de los estoicos, lo mis
mo que la de los bramas, autoriza el suicidio; toda
via piensan los sectarios de Joé que él es un sacri
ficio útil á la alma para conquistarle una ventura 
eternal,

Pero también se puede demostrar fácilmente 
4que una muelle educación que extenúa desde muy 
temprano la vida; la depravación de las costumbres 
en los rangos mas afortunados, que hace enfadosa 
hasta la felicidad; se convierten en un gran manan
tial de suicidios, el cual no es entonces mas que una 
cobardía. Hánse visto de ello numerosos ejemplos 
en la decadencia de los Griegos y Romanos, como 
aun se ven en nuestras modernas edades, hasta en 
aquellas peisonas delicadas incapaces de resistir 
sus pasiones. Ya la muger no se inmola sino al pe
sar de un amor engañado; y en general, el número de 
mugeres que se suicidan es tres veces menor que 
él de los hombres. Sin embargo han habido entre 
ellas epidemias de suicidio, y es en los periodos 
menstruales que esa fatal disposición mas se mani
fiesta. Plutarco habla do las doncellas milesianas 
que se ahorcaban en gran número; Primorose cita 
lás mugeres de León que, en ciertas épocas, se arro
jaban al Ródano; y un historiador antiguo cita una 
epidemia semejante entre las doncellas de Marcc- 
lla; ciudad donde en otro tiempo fue permitido por 
las leyes libertarse de la existencia.

( Continuará.)

A LOS SS. SUBSCRIPTORES A LA  A B E J A ,

Tenemos que llenar un doble deber par* con 
dichos SS. : el de agradecerles el honor con que 
nos favorecen; y el de suplicarles que nos dispen
sen la inexactitud en el reparto del diario, de que, 
con justa razón, algunos de dichos SS. nos han 
insinuado sus quejas. Enteramente sometidos á 
este respecto á manos subalternas, nos es inevita
ble el pasar por los mismos inconvenientes que 
hemos previsto; y lo peor es que siempre tendremos 
que seguir caminando, uncidos á este yugo, hasta 
que el tiempo, colocándonos en situación mas ven
tajosa, preniuniendonos de suficientes conocimien
tos y experiencia, nos haya puesto en aptitud de 
sacudirlo. Así, volvemos á suplicar á nuestros 
Subscriptores nos dispensen su benevolencia i  este 
respecto, no solo para lo pasado, sino también pa
ra lo futuro.

Fé Je erratas del JVo. 2.

Pag. 1 1 , en la penúltima división de la columna de 
la derecha, donde dice: 1832, léase—1822.

Pag. 14, en la última división de la misma, donde 
dice: que osos países, léase—que esos países.

Pag. 14, allí mismo, donde dice: las raicea vejetalcs. 
léase—los ricos vejetalcs.

Pag, 16, en la primera división de la columna de la 
derecha, donde dice : le sobrecargamos, y le 
hacemos, léase—la sobrecargamos, y la hace
mos, Na.

Pág. I*, columna de la derecha, al segundo pie de 
verso, donde dice : Paueorum, léase—Pau- 
corum.

Pág- 19, al fin de la columea de la derecha, donde 
esta escrito: invocacionds, léase—convocacio
nes.




